
Depende de tu trasfondo, puede que veas la humildad
como una virtud muy deseable o que quizá le veas
connotaciones negativas de debilidad, abuso o maltrato.
Puede que tengas un trasfondo de exitoso o arrogante o
quizá incluso de maltrato. Antes de abordar el tema,
recuerda que es Dios quien tiene que trabajar dentro de
nosotros, ponlo lo primero en sus manos.
Además éste (y cualquier otro tema) puede necesitar un
abordaje más concreto y no dudes en pedir ayuda.

Jesús se presenta a sí mismo como ejemplo de
humildad, “aprended de mí que soy manso y humilde
de corazón” (Mt 11:29). Pero apenas unos versículos
antes afirma su autoridad sobre todas las cosas y su
capacidad exclusiva para dar a conocer a Dios. También
cuando lavó los pies de sus discípulos reafirmó su
condición de “maestro y señor” (Jn 13)

Un texto clave está en Filipenses 2. En que se muestra
cómo Jesús, teniendo “forma de Dios”, renunció
voluntariamente a esa posición para tomar “forma de
siervo” y humillarse a sí mismo hasta la muerte.
Y fue por nosotros.

La persona humilde 
tiene dignidad y valor, 

y voluntariamente renuncia

a un estatus o privilegio 

en favor de otro. 

Distinto de ser humillado, en
que se sufre que uno, a la
fuerza, le reste valor a otro.

La Humanidad de muchos modos ha intentado llegar
a Dios, pero el pecado lo impide. Cristo renunció a
su estatus privilegiado para destruir esa barrera y
crear un camino a Dios. Éste es el ejemplo.



NO VIVAS EN LO HUECO
Nos estorba la vanagloria de la vida. 
¿Qué te llena? ¿Qué te hace sentir digno o valioso?
¿Dónde está nuestra “gloria” o grandeza o nuestro
orgullo? Lee 1 Tes 2:1-20 para ver un ejemplo de “gloria”

Nos estorban la debilidad. Si te pones a la defensiva, si
te sientes en necesidad de atacar o de esconderte
(cuidado adicciones), si no puedes aguantar al que
piensa diferente, si tu punto de vista es el único…
posiblemente seas débil y te estorbe de ser humilde
según el ejemplo de Jesús.

No estorba el orgullo hueco. “El conocimiento envanece
(infla), el amor construye. Si alguno se imagina que sabe
algo, no sabe nada como debe saberlo” (1 Cor 8:2-3)

Si vas a discutir, pregúntate si hay vida o está hueco
¿Merece la pena
discutir por ESO?
Pregunta al Señor
qué es de mayor peso,
tener la razón
o tener un beso

… vestíos del señor Jesucristo
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